

Ambientación: Deja a un lado todas tus tareas y preocupaciones y disponte a pasar un poco de tu tiempo en compañía de Jesús. Adopta una postura cómoda, cierra los ojos y respira honda y pausadamente hasta serenar tu interior y pídele a Dios Padre que te envíe su Espíritu para Orar con Jesús.
Texto Bíblico:
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Reflexión-Meditación: Dios te ama, eres preciosa a sus ojos… no es necesario que hagas nada, tan solo ábrete al amor y deja que él te ame… hoy se acerca a ti para decirte algo…
“¡Ábrete al Amor!Deja que te empape y te envuelva como a la esponja el mar… Más que amarme a mí, deja que yo te ame a ti. Yo soy el amor. No pienses nada, no quieras sentir nada, recibir nada, disponer nada. Sólo goza el amor. Yo te llevo en mis brazos de padre. No temas, déjate llevar… Fíate de mi amor. Vuela sin miedo. Ríe, canta, ama, goza… yo soy el amor y me doy a ti, y me daré siempre. Aunque tú me rehuyas, me rechaces, me desprecies. Mi amor es eterno, infinito. Nada puede impedir mi amor, ni siquiera tú. Podrás no amar, no amarme, pero nunca podrás evitar que yo te ame. No te examines, no te culpabilices, ni planifiques… ni siquiera para amarme más. Tú solo ábrete al amor y deja que yo te lleve”.
Canto: “Si conocieras el Don de Dios” (Casette: “A solas con Dios” Hermana Glenda).
Introducción a la carta: Si conociéramos verdaderamente cómo nos ama Dios, nuestra vida sería muy distinta. Para empezar, probablemente, nos amaríamos un poco más a nosotros mismos, pero eso es a veces tan difícil… vemos en nosotros tantas cosas que no nos gustan, que no somos capaces de entrar en nuestro interior y dejarnos sorprender por el hermoso jardín que existe dentro.

Por eso, Dios se dirige a ti en este momento, no de forma pública, sino personal, tan personal como es una carta de alguien muy querido, que pertenece a lo más íntimo que hay en ti mismo.
Lectura de la carta: (Ponemos música de fondo para la lectura. Sería bueno que tuviéramos preparada la carta a parte, metida dentro de un sobre donde estuviera escrito el nombre de quien la va a leer).

Reflexión sobre la carta: Frecuentemente, cuando hacemos un Stop en nuestra vida e intentamos bucear un poco en nuestro mundo interior, tendemos a detenernos demasiado en los espinos y malas hierbas que crecen en nuestro jardín, pero no somos tan sensibles al olor de las rosas y orquídeas que en él nacen.
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Canto: “Nada es imposible para ti” (Casette: “A solas con Dios” Hermana Glenda).

Compartir: La oración es una experiencia interior que se da dentro de la persona, pero también es diálogo y siembra en nuestro corazón el deseo de compartir lo experimentado, por eso es bueno que al finalizar todo rato de oración, de encuentro con el Señor, dediquemos unos minutos a comentar y compartir lo que ha supuesto para nosotros esta experiencia. Si oramos en compañía de otras personas es bueno que compartamos nuestras experiencias personales para enriquecernos mutuamente, y si nuestra oración es personal podemos compartir con el mismo Jesús lo que hemos experimentado en nuestro encuentro con Él. Es algo tan sencillo como compartir qué tal nos ha ido, qué hemos descubierto, cómo nos hemos sentido, qué es lo que más nos ha llamado la atención… expresándolo en forma de diálogo o bien como una petición, acción de gracias, petición de perdón, o de la manera que en ese momento te salga del corazón. Esta es una forma muy enriquecedora de compartir nuestra fe.
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“Así dice Yahveh: No temas, que yo te he rescatado, te he llamado por tu nombre. Tú eres mío. Si pasas por las aguas, yo estoy contigo, si por los ríos, no te anegarán. Si andas por el fuego, no te quemarás. Porque yo soy tu Dios, tu Salvador. Eres precioso a mis ojos, … yo te amo. Pondré a los pueblos en pago de tu vida. No temas; yo estaré contigo”.(Is. 43, 1 – 5)








          Jesús, nuestro jardinero, nos dice que ama nuestro jardín, que arranca amorosamente las malas hiervas y los espinos que no dejan crecer nuestras bellas flores, que no los tiene en cuenta, pero aún así, no somos capaces de levantarnos y caminar, tenemos miedo, dudas, necesitamos que nos enseñe a amar, a perdonar, a reconocerle como hombre, a descubrirle entre nosotros… en definitiva a confiar más en Él porque nada es imposible para Él.








¡Que mi paz esté contigo!





	Me dirijo hoy a ti porque sé que en ocasiones te preguntas quién eres realmente, sin encontrar, en muchos momentos, una respuesta que te convenza. Pero no debes agobiarte, no es que esa pregunta no tenga respuesta, quizá lo que ocurre es que aún no te conoces, no te has reconocido del todo como objeto de mi amor. Por eso, no sabes lo que eres en mí e ignoras las posibilidades que hay en ti.








	Es posible que al hacerte preguntas de este tipo, caigas en el pesimismo, viendo solo tus fallos y fracasos, pero a pesar de que ellos formen parte de ti y sean una realidad, todo eso no es tu verdadero ser; más allá de las apariencias, más allá de lo que se ve a primera vista, yo te miro y te veo, te conozco y te amo. Sí, te amo a pesar de todos tus fallos y todo lo negativo que tú ves en ti. No es que lo ignore, pero veo en ti mucho más, veo algo grande que vive en lo más profundo de tu ser.





	Las máscaras que tú llevas, los disfraces que te pones, te pueden ocultar, disimular a los ojos de los demás, quizás, a veces, incluso a tus propios ojos; pero no pueden ocultarte a los míos, porque yo penetro en tu interior hasta donde nadie puede imaginar.





	Sé que a veces piensas que nadie te comprende del todo, pero yo te comprendo. ¡Podría decir de ti tantas cosas grandes y bellas! No de esa imagen que das a los demás y que incluso tú te llegas a creer en muchos momentos, sino de tu verdadero ser, de lo más auténtico que hay en ti, del ser que permanece en mi pensamiento y puede hacerse visible y manifestarse. Créeme, hay en ti todo un potencial hermoso que aún no has descubierto pero que está ahí esperando que lo coseches para poder dar fruto.





	Haz visible lo que eres en mi pensamiento, haz visible lo más profundo que hay en tu ser, activa todas las potencialidades que he puesto en ti. En ninguna persona hay posibilidad alguna de belleza interior y de bondad que no estén también en ti. No hay ningún don divino al que no puedas aspirar a través de mi amor.





	Sea lo que sea lo que hayas podido hacer equivocadamente en tu pasado… yo corto la atadura y si corto la atadura ¿Qué te impide levantarte y caminar? No tengas miedo, nada hay imposible para mí.


Mi amor todo lo puede,


Jesús











